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Resumen: Se certifica la presencia en España peninsular del “picudo de la platanera” Cosmopolites sordidus (Germar, 1824) 
atacando Ensete ventricosum (Welw.) Cheesman, resultando nueva para Europa. Se cita como nueva para las Canarias el “pi-
cudo norteño del césped” Sphenophorus venatus venatus (Say, 1831) sobre ejemplares de la isla de Tenerife que atacan 
céspedes. Se confirma la presencia en Marruecos y España peninsular del “picudo del césped” Sphenophorus venatus vestitus 
Chittenden, 1904 y en Canarias del “picudo de las palmeras” Diocalandra frumenti (Fabricius, 1801). Se comentan los proble-
mas que puede causar la relajación de los controles de cuarentena y el peligro que supone la extensión de estas plagas de 
monocotiledóneas. Se ofrece una clave de separación de las dos subespecies de S. venatus y de los géneros de Dryophthori-
dae conocidos del área íberobalear y macaronésica. 
Palabras clave: Coleoptera, Dryophthoridae, Cosmopolites sordidus, Sphenophorus venatus, Diocalandra frumenti, picudo, 
plaga, monocotiledóneas, Península Ibérica, Islas Canarias, Marruecos. 
 
Presence of two new pests in the Western Mediterranean and the Canary Islands, with data on others (Coleoptera: 
Dryophthoridae) 
Abstract: The “banana weevil” Cosmopolites sordidus (Germar, 1824) is found for the first time in peninsular Spain, attacking 
Ensete ventricosum (Welw.) Cheesman, being new for Europe. The “northern hunting billbug” Sphenophorus venatus venatus 
(Say, 1831) is recorded for the first time from the Canary Islands based on specimens from Tenerife Island attacking turf grass. 
The “hunting billbug” or “zoysia billbug” Sphenophorus venatus vestitus Chittenden, 1904 is confirmed for Morocco and penin-
sular Spain, and the “four-spotted coconut weevil” Diocalandra frumenti (Fabricius, 1801) is confirmed for the Canary Islands. 
The problems of relaxing quarantine controls and the danger posed by the spread of these pests are briefly commented upon. 
A key for the separation of the two subspecies of S. venatus and another for the genera of Dryophthoridae of the Ibero-Balearic 
and Macaronesian areas are included. 
Key words: Coleoptera, Dryophthoridae, Cosmopolites sordidus, Sphenophorus venatus, Diocalandra frumenti, billbug, pest, 
monocots, Iberian Peninsula, Canary Islands, Morocco. 

 
 
 
Introducción 

La familia Dryophthoridae Schoenherr, 1825 cuenta con 
unos 150 géneros en el globo (Alonso-Zarazaga & Lyal, 
1999 y adiciones posteriores). No hay un conteo preciso de 
las especies disponible, pero se estima el número de espe-
cies conocidas en unas 1200 (Oberprieler et al., 2007). De 
éstas, algunas especies presentan una elevada capacidad 
invasora, lo que las convierte en temibles enemigas de las 
plantas cuando el hombre (sobre todo) las dispersa fuera de 
sus áreas naturales, separándolas de los enemigos naturales 
que las controlan. Ejemplos bien conocidos de esto y temi-
bles para agrónomos, forestales y almacenistas son el “gor-
gojo de la caña de azúcar”, Rhabdoscelus obscurus (Bois-
duval, 1835), que ataca también palmeras y otras monocoti-
ledóneas de interés comercial en el área del Pacífico; el 
“gorgojo de La Plata”, Sphenophorus brunnipennis (Ger-
mar, 1824), que ataca fundamentalmente Poaceae, como 
Pennisetum clandestinum y Cynodon dactylon L.; el “picu-
do de las palmeras”, Diocalandra frumenti (Fabricius, 1801) 
y su congénere D. taitensis (Guérin-Méneville, 1833); el 
“picudo rojo de las palmeras”, Rhynchophorus ferrugineus 
(Olivier, 1790) y las especies del género Sitophilus Schoen-
herr, 1838, que atacan sobre todo grano almacenado (Zim-
merman, 1993). No es de extrañar, pues, encontrarse con 
especies exóticas introducidas por el hombre en este “mer-
cado global”. De hecho, recientemente, Riba i Flinch y 

Alonso Zarazaga (2007) daban cuenta de la presencia en 
España peninsular del “picudo negro de la pita”, Scypho-
phorus acupunctatus Gyllenhal, 1838. Esta tendencia a 
aumentar el elenco de especies invasoras no ha hecho más 
que empezar. Curiosamente, de los cuatro táxones reporta-
dos aquí, sólo uno se encuentra en algún tipo de lista de 
animales que deben ser objeto de control y cuarentena. 
 A continuación se citan más localidades para una 
especie del género Sphenophorus, se revela la presencia de 
dos de sus subespecies, y se dan nuevos datos sobre otras 
dos (Cosmopolites sordidus y Diocalandra frumenti), todas 
de la familia Dryophthoridae. Todos los ejemplares mencio-
nados se encuentran depositados en la Colección Alonso-
Zarazaga del Museo Nacional de Ciencias Naturales (Ma-
drid), excepto donde se indica MNCN (Col. General). 
 

Resultados 

Género Sphenophorus Schoenherr, 1838 
El género Sphenophorus cuenta con 125 especies repartidas 
en todo el mundo, de las cuales 32 se encuentran en el Viejo 
Mundo y 93 en el Nuevo (Vaurie, 1951, 1978). El género 
resulta más especioso en la región Neártica, con 75 espe-
cies. Sin embargo, existen notables diferencias morfológicas 
entre las especies europeas y americanas, siendo la más 
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llamativa que la escroba (surco que aloja el escapo de la 
antena cuando ésta está retraída) en las especies americanas 
alcanza el borde anterior del ojo o queda muy cercano a éste 
y separada por un área lisa muy estrecha, mientras que en 
las especies paleárticas la escroba está muy alejada del ojo y 
separada de éste por un diente más o menos prominente. 
Una evaluación de este y otros caracteres podría llevar a la 
consideración de la separación de las especies americanas 
bajo el nombre genérico de Trichischius LeConte, 1876 
(especie tipo T. crenatus LeConte, 1876). 
 En la Península Ibérica se habían citado cinco de las 
seis especies paleárticas occidentales (las revisadas por 
Pesarini, 1964) hasta que Durán et al. (1994) citaron ejem-
plares de S. venatus (Say, 1831) recogidos en los céspedes 
de la Exposición Universal de 1992 en la isla de La Cartuja 
en Sevilla, el 17 de julio de 1991. Al evaluar los ejemplares 
conocidos de esta especie, se ha revelado la presencia de 
dos de sus subespecies. 
 
Sphenophorus venatus (Say, 1831) 
Especie neártica de amplia distribución, en la que se reco-
nocen cinco subespecies (Vaurie, 1951). De ellas, dos se 
han citado frecuentemente como dañinas e invasoras. Sin 
embargo, no siempre los datos biológicos se han separado a 
nivel subespecífico, por lo que tan sólo se puede decir que 
las plantas afectadas por la especie en conjunto son la chufa 
(Cyperus esculentus L.) el junco Schoenoplectus tabernae-
montani (C.C. Gmelin) Palla (= Scirpus validus Vahl) (Cy-
peraceae), el trigo (Triticum spp.), las gramas (Cynodon 
dactylon (L.) Pers., C. dactylon × transvaalensis), el maíz 
(Zea mays L.), el raigrás (Lolium sp.), Glyceria septentrio-
nalis Hitchc., Zoysia matrella (L.) Merr., Z. japonica Steu-
del, Z. tenuifolia Thiele, Z. macrostachya Franchet & Sava-
tier y Phleum pratense L. (Poaceae) (Vaurie, 1951; Aoyagi 
et al., 1990). 
 Las dos subespecies presentes en al área se distinguen 
rápidamente por los siguientes caracteres (según Vaurie, 
1951): 

• subsp. venatus (Fig. 1): superficie dorsal y ventral 
brillantes, sin recubrimiento; lados del prosterno con pun-
teado fino. 

• subsp. vestitus (Fig. 2): al menos el interior de los 
puntos del pronoto con un recubrimiento de aspecto limoso, 
opaco, grisáceo a amarillento, frecuentemente mucho más 
extendido, el mesepímero siempre cubierto; lados del pros-
terno con punteado grosero y denso. 
 Sin embargo, con este material a mano, es fácil com-
probar que estas diferencias están cogidas por los pelos y 
que, probablemente, no hay más que una única entidad 
subespecífica. 
 
Sphenophorus venatus venatus (Say, 1831) (Fig. 1) 
Es el “picudo norteño del césped”. Esta subespecie se dis-
tribuye por los Estados Unidos nororientales (Vaurie, 1951; 
O’Brien y Wibmer, 1982): Connecticut, Indiana, Massachu-
setts, Maine, Michigan, New Hampshire, New Jersey, New 
York, Ohio, Pennsylvania, Rhode Island, Vermont, Minne-
sota. Introducida en Florida y Hawaii. 
 
MATERIAL ESTUDIADO:  
ESPAÑA: I. Canarias 
1 ♂, I. de Tenerife, Hoya Fría, Santa Cruz, 6-VIII-[19]85, 

M. G. París leg. La captura se realizó en los jardines del 
cuartel del Ejército sito en esa localidad (M. García París, 
com. pers.) (MNCN). 

13 ejemplares, Tenerife, Hotel Bahía del Duque, Costa 
Adeje, 28RCS2808,  IV-2009, Antonio González leg., en 
césped de Paspalum sp. (Poaceae), cuyas raíces devoraban 
las larvas. 

 
Sphenophorus venatus vestitus Chittenden, 1904 (Fig. 2) 
Es el “picudo del césped”. Esta subespecie es originaria de 
los Estados Unidos centrales, surorientales  y meridionales, 
del noreste de México y de las Antillas (Vaurie, 1951; 
O’Brien & Wibmer, 1982): Distrito de Columbia, Delaware, 
Maryland, Alabama, Arkansas, Florida, Georgia, Louisiana, 
Mississippi, North Carolina, South Carolina, Tennessee, 
Virginia, New Mexico, Oklahoma, Texas, Kansas, Missou-
ri, Bahamas, Cuba, República Dominicana, Martinica y 
Puerto Rico. Ha sido citada como invasora e introducida en 
Japón (Aoyagi et al., 1990), en campos de golf de las pre-
fecturas de Okinawa, Fukuoka, Hyōgo, Tokyo, Osaka y 
Nara, a partir de Estados Unidos. Durán et al. (1994) citaron 
la especie como nueva con las capturas de 1991 en Sevilla, 
pero la especie ya estaba presente (ejemplar de 1984 de 
Huelva). Recientemente Pelletier (2005) menciona la espe-
cie de Marruecos sobre ejemplares capturados en 1979, 
1980 y 1982. La especie, como se ve por los ejemplares 
mencionados más abajo, ya estaba presente también con 
anterioridad. Este autor la cita también en el mismo artículo 
de Qatar y más recientemente aún Orousset et al. (2008) la 
citan de Córcega. En ambas referencias no se cita la subes-
pecie, pero lo más probable es que los ejemplares se deban 
adjudicar a ésta. 
 
MATERIAL ESTUDIADO: 
 
ESPAÑA: 
HUELVA: 1 ♀, Matalascañas, II-1984, Jürgen Trautner. 
MÁLAGA: 1 ♀, ciudad [Málaga capital], 15.3.1997, Basta-
zo & Vela leg.; 3 ♂♂, 3 ♀♀, Sitio de Calahonda (Mijas), 
30SUF4539, 1/15-IX-1993, M.A. Alonso Zarazaga leg. 
SEVILLA: 2 ♂♂, España, Sevilla, La Cartuja, 19-IX-1991, 
José Manuel Durán Álvaro leg. 
 
MARRUECOS: 
CASABLANCA: 1 ♂, Mohamedia, 20-XI-[19]74. 
RABAT: 1 ♂, Rabat, 25-VI-[19]74. 
SETTAT: 1 ♂, Berrechit, 4-IV-[19]74. 

Todos estos ejemplares marroquíes fueron capturados 
por Vicente Olivella, aunque su nombre no figura en las 
etiquetas. 

Todo este material ha sido comparado con una hembra 
de Conroe, Texas, USA, J. de Ferrer leg., 16 oct. 1979, 
identificado por el Dr. C.W. O’Brien al primer autor en 
1987. La presencia de numerosos campos de golf en áreas 
mediterráneas es un pilar fundamental para la extensión 
consiguiente de la plaga en nuestro país. Huang & Buss 
(2009) mencionan la presencia de hembras grávidas todo el 
año en Florida, el desarrollo se completa en 8-9 semanas y 
llega a haber hasta 6 generaciones por año, datos más que 
suficientes para preocupar por los cuantiosos gastos que 
puede acarrear de aquí a unos años la lucha por mantener el 
césped de los campos de golf y áreas de recreo en términos 
aceptables. 
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Género Cosmopolites Chevrolat, 1885 
 
Cosmopolites sordidus (Germar, 1824) (Fig. 3) 
Especie originaria de Asia tropical, y actualmente distribui-
da por todas las regiones tropicales y subtropicales del glo-
bo, atacando fundamentalmente especies de Musa (Musace-
ae), cultivadas tanto para la alimentación humana o del 
ganado, como por la fibra (abacá, Musa textilis Nee). Se han 

detectado también ataques a caña de azúcar (Saccharum 
officinarum L., Poaceae) y a ñames (Dioscorea spp., Dios-
coreaceae) (International Institute of Entomology, 1993). En 
las zonas cercanas a la Península Ibérica, se conoce desde 
antiguo de las Islas Canarias (donde se le conoce como 
“picudo de la platanera”) y de Madeira (Wollaston, 1877), 
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al norte del Trópico de Cáncer. De esta última isla se redes-
cribió como Sphenophorus striatus var. maderensis Hoff-
mann, 1938, un sinónimo. Gómez Clemente (1947) la citaba 
como encontrada por primera vez en Canarias en el término 
municipal de Arucas (Gran Canaria) en 1945. Ese brote fue 
erradicado con éxito, pero, al parecer, se detectó un nuevo 
brote en Tenerife en 1986, desde donde se ha extendido a 
La Gomera y a La Palma (Magaña et al., 2007), a pesar de 
los medios de lucha utilizados, que se han revelado insufi-
cientes. Según estos autores, el origen de las actuales pobla-
ciones canarias puede ser seguido hasta Madeira. 
 
MATERIAL ESTUDIADO: 
ESPAÑA: 
MÁLAGA: 20 ejemplares, Sitio de Calahonda (Mijas), 
30SUF4539, 1/15-IX-1993, M.A. Alonso Zarazaga leg. 
Los ejemplares fueron recogidos ahogados en la piscina de 
una urbanización en primer lugar, y posteriormente al pie de 
las plantas de Ensete ventricosum (Welw.) Cheesman (Mu-
saceae) que rodeaban la piscina, que mostraban moderados 
síntomas de ataque. Es la primera vez que se menciona, a 
nuestro conocimiento, en Europa continental, y atacando 
plantas ornamentales. La presencia de esta peligrosa plaga 
abre un nuevo frente de lucha, que se debe, una vez más, a 
la escasa efectividad de los métodos de cuarentena, a la 
permisividad con el mal estado fitosanitario de las plantas 
importadas y a la falta de medios para un control efectivo de 
plantas, y en particular los frutos y semillas afectados, en 
los puntos de entrada del país y de intercambio de pasajeros 
entre la península y las islas, cuyas poblaciones autóctonas 
endémicas corren un mayor peligro ante este tipo de invaso-
res, como ha sido el caso con otro Dryophthoridae, el picu-
do rojo de las palmeras, Rhynchophorus ferrugineus. Esta 
situación ya ha sido criticada con anterioridad (Alonso-
Zarazaga y Goldarazena, 2005), ante la introducción de 
Rhyephenes humeralis (Guérin-Méneville, 1830), pero no 
parece que las Administraciones responsables hayan puesto 
remedio a estas deficiencias. No parece que se tenga en 
cuenta que el gasto de una cantidad de dinero aceptable 
antes de que el brote se declare, puede ahorrar pérdidas 
multimillonarias en el futuro. En vez de prevenir se invierte 
a posteriori en curar, cuando ya es tarde. 
 
Género Diocalandra Faust, 1894 
 
Diocalandra frumenti (Fabricius, 1801) 
Es el “picudo de las palmeras”. Especie originaria de Asia 
tropical, descrita de Sumatra; introducida en Okinawa (Mo-
rimoto, 1985) y Ecuador (Wibmer & O’Brien, 1986), ha 
alcanzado además amplias zonas tropicales en África, Aus-
tralia, Nueva Guinea e islas del Pacífico, además de las Islas 
Canarias (EPPO, 2008; CAB International, 2009). Está 
incluida en la “EPPO Alert List”. Ataca diferentes especies 
de Arecaceae, entre las más importantes Cocos nucifera L., 
Phoenix dactylifera L., Ph. canariensis Hort. ex Chabaud y 
Elaeis guineensis Jacq. (CAB International, 2009). Fue 
citada por primera vez de las Islas Canarias por Salomone 
Suárez et al. (2000). De la localidad de la que estos autores 
la citaron (Maspalomas, Gran Canaria), el primer autor (A.-
Z.) identificó en su día los ejemplares que sirvieron para 
aquella cita y de los que conserva 4 ejemplares testigo con 
la etiqueta: ESPAÑA – Gran Canaria, Finca Campo Inter-
nacional, San Bartolomé de Tirajana, 28RDR47, 22-III-

1998, s/. Phoenix canariensis. González Núñez et al. (2002) 
señalaron que la especie no había invadido nuevas zonas, 
pero que se había producido un claro avance en la zona de 
Maspalomas. De esta zona se citan los siguientes ejempla-
res: 18 ejs., La Gloria, Las Palmas de Gran Canaria, 16-XII-
2000, J. Esteban leg. 

Sin embargo, a tenor de los datos ofrecidos más re-
cientemente (Anónimo, 2009) la especie ha alcanzado ya las 
islas de Fuerteventura, Lanzarote y Tenerife. Es de temer 
que alcance la Península, donde representaría otro enemigo 
más de las palmeras autóctonas y de adorno. 
 

Clave de los géneros de Dryophthoridae del  
área íberobalear y macaronésica 

Para facilitar en la medida de lo posible la identificación de 
estos géneros exóticos invasores y de los autóctonos, se 
incluye aquí el extracto de una clave que está siendo prepa-
rada para publicación (Alonso-Zarazaga, en prep.). Tras 
cada género, [A] significa autóctono e [I], introducido: 
 
1.  Metepisterno oculto total o en su mayor parte por los 

élitros. Pigidio oculto por los élitros. Tarsos pentámeros. 
Cuatro desmómeros  ........................ Dryophthorus [A] 

1'.  Metepisterno completamente visible. Pigidio descubier-
to. Tarsos criptopentámeros. Seis desmómeros .......... 2 

 
2.  Mesepímeros menores que los mesepisternos. Maza 

antenal oval, no comprimida. Tibias con premucrón des-
arrollado ...................................................................... 3 

2'. Mesepímeros mayores que los mesepisternos. Maza 
antenal comprimida. Tibias con premucrón obsoleto y 
oculto por la pubescencia o ausente ............................ 4 

 
3.  Pigidio sin surco longitudinal ............. Diocalandra [I] 
3'.  Pigidio con surco longitudinal ................. Sitophilus [I] 
 
4.  Metepisterno de lados paralelos, más ancho en su tercio 

apical que la mayor anchura del fémur. Metepímero 
grande, el borde anterior sobrepasando anteriormente el 
nivel del borde anterior de la metacoxa. Apófisis pros-
ternal indivisa  ................................ Rhynchophorus [I] 

4'.  Metepisterno estrechándose hacia atrás, más estrecho en 
su tercio apical que la mayor anchura del fémur. Me-
tepímero normal, el borde anterior a lo sumo alcanza el 
nivel del borde anterior de la metacoxa. Apófisis pros-
ternal con una sutura que separa un esternelo y un basis-
terno ............................................................................ 5 

 
5.  Tercer metatarsómero estrecho, no o apenas más ancho 

que el 2º, o suela dividida en dos mitades por una amplia 
banda longitudinal glabra ............................................ 6 

5'.  Tercer metatarsómero netamente más ancho que el 2º, su 
suela no dividida en dos mitades, si bien puede faltar 
completamente ............................................................ 7 

 
6.  Escudete ± redondeado, ensanchándose en el medio. 

Ojos separados ventralmente por un espacio aproxima-
damente igual al ancho de un ommatidio ...................... 
 ........................................................... Cosmopolites [I] 

6'. Escudete triangular, estrechado hacia el ápice. Ojos 
separados ventralmente por un espacio al menos igual a 
3 veces el ancho de un ommatidio ................................ 
 ..................................................... Sphenophorus [A, I] 
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7.  Maza antenal con la porción pubescente apical retraída, 
cóncava o visible sólo como una débil quilla, en perfil la 
maza truncada en el ápice, la porción pubescente no o 
apenas visible como un reborde. Suelas del tercer 
metatarsómero reducida a una franja apical de pelos
 .......................................................... Scyphophorus [I] 

7'.  Maza antenal con la porción apical netamente convexa, 
perfectamente saliente de perfil. Suelas del tercer 
metatarsómero variadamente desarrolladas, no reducida 
a una franja apical de pelos ......................................... 8 

 
8.  Escudete más ancho en la base que el ancho basal de la 

interestría adyacente. Procoxas ampliamente separadas 
por una distancia mayor que la anchura del ápice rostral 
en vista dorsal. Protibias sin ángulo o diente apical 
externo. Menor: 9-14 mm (sin rostro)  .......................... 
 .............................................................. Metamasius [I] 

8'.  Escudete más estrecho en la base que el ancho basal de 
la interestría adyacente. Procoxas apenas separadas, la 
distancia entre ellas mucho menor que la anchura del 
ápice rostral en vista dorsal. Protibia con ángulo o diente 
apical externo. Mayor: 19-23 mm (sin rostro) .............. 
 ...........................................................  Cactophagus [I] 
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